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Prólogo

Estimado lector el libro que tienen en sus manos aborda un ámbito crucial en lo que
significa la certificación de una Escuela de nuestra universidad.

No debemos sólo mirar hacia adelante sin tener claro lo que ocurrió anteriormente,
que muchas veces constituye el verdadero pilar de la institucionalidad de una Escuela.
Como dice Eduardo Galeano la historia “es un profeta con la mirada vuelta hacia atrás:
por lo que fue, anuncia lo que será”.

Al dar esta necesaria mirada hacia atrás podemos comprobar que la ocupación de
comadrona es uno de los primeros oficios especializados que surgen en una sociedad.
La asistencia al parto por una comadrona se cuenta entre las más antiguas del mundo
pero ha sido también una de las que más cambios ha experimentado.

Al voltear las páginas de este libro encontrará la historia de la Escuela de Obstetricia
y Puericultura de la Universidad de Valparaíso que nace en la ex sede regional de la
Universidad de Chile, pero que se conserva unida a la historia de este puerto golpea-
do tantas veces por un destino adverso, en donde muchos de los lugares físicos en que
se desarrollo está escuela, hoy ya no existen; sin embargo la adversidad le ha dado la
fortaleza no sólo de continuar su existencia si no de desarrollarse en el plano de un me-
joramiento continuo y llevar su disciplina a la excelencia, tanto en lo profesional como
en lo académico.

La historia de esta profesión en el perfil de los tiempos abarca tanto como la historia
misma. Nace junto con la necesidad de proteger cuidar y dirigir profesionalmente el
acto más hermoso e importante en el desarrollo de nuestra especie; como es la llegada
de un nuevo ser humano, indefenso ante el mundo.

Este trabajo nos hace reconocer y admirar a todas aquellas personas académicos,
profesionales, alumnos y funcionarios en general, que aportaron no solo ideas y pro-
yectos si no parte de sus vidas y que finalmente forman este constructo académico-
disciplinar, que da vida y proyección a una escuela que celebra sesenta años de exis-
tencia activa en el seno de una Universidad Pública y cuyos profesionales trabajan con
verdadera vocación, esa atracción seductora que encausa y entrega las herramientas
para crecer, para tener intereses, inspiraciones, anhelos y sueños muchos de los cuales
ustedes han logrado concretizar tal como lo demuestra el libro. Mostrándose hoy día
como una Escuela adulta, acreditada y a la cual podemos mirar transparente y pura, de
la mano del arte y de la tecnología.

Como Decano de la Facultad de Medicina de la Universidad de Valparaíso, no pue-
do dejar de aprovechar la oportunidad para felicitar a las editoras de este libro y a todos
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aquellos que han forjado la historia de esta Escuela, su organización, su aporte a la co-
munidad y el lugar privilegiado que ocupa dentro de la institución universitaria. No me
cabe duda que el camino fue de miel y agraz sin embargo, es notorio el sentimiento de
pertenencia que ustedes dejan ver a una profesión llena de valores, con capacidad de
empatía, corazón, sinceridad, generosidad, humildad, ciencia y paciencia.

En resumen podemos decir que alma, habilidad y ciencia se unieron firmemente pa-
ra asentar los poderosos cimientos de la matronería moderna.

Es indudable que la labor investigativa que ha significado este libro generará nuevos
desafíos porque el conocer las raíces y tener una base sólida de desarrollo organizacio-
nal convierte estos textos no sólo en el reforzamiento de la memoria sino también en
impulsores de cambios, desarrollo y legado a las nuevas generaciones que pasan y se-
guirán pasando por ella.

Antonio Orellana Tobar
Decano

Facultad de Medicina
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Saludos Rector

Los aniversarios y las crónicas históricas, no son simples hitos temporales o meras
series de acontecimientos debidamente ordenados. Su validez e importancia obedecen
a otras razones. Están plenos de significados valiosos, especialmente cuando dicen re-
lación con una obra común de personas que en épocas y ambientes distintos y hasta
opuestos entre sí han concatenado sus esfuerzos para dar origen a una institución que
adquiere, de ese modo, sentido por sí misma, trascendiendo a circunstancias o indivi-
duos y también a los tiempos que no siempre estuvieron a favor. Cuando se trata de
un propósito educacional, académico y profesional como es la formación y desarrollo
de nuestra Escuela de Obstetricia y Puericultura en una universidad pública, que debe
sobreponerse a periodos históricos conflictivos no sólo para el país, sino para la pro-
pia universidad, entonces emerge una historia y una épica que merece ser reconstruida
y revelada a quienes son hoy sus continuadores. Mirado desde esta perspectiva, este
aniversario y la propia historia de esta unidad académica representa el triunfo del pro-
fesionalismo de nuestras matronas, de la universidad pública y del compromiso con la
salud como un saber y un servicio que requiere ser cuidado y desarrollado por la uni-
versidad.

El texto que el lector tiene en sus manos rinde un legítimo y merecido homenaje a
la memoria de todas y todos aquellos que contribuyeron a la formación de la escuela
en 1955 y desde este año a su defensa y mejora constante. Recordar todos los esfuerzos
que implica haber llegado hasta hoy es una forma de agradecer, pero también la mejor
manera de constituir el relato de la identidad institucional, de las ideas y valores que
estuvieron presentes en la imaginación y voluntad de quienes hicieron tal esfuerzo. Es-
te libro es a su vez un acto de justicia y también una oportuna acción constitutiva de
identidad para evitar el olvido de la valiosa trayectoria que contiene.

Como rector celebro esta publicación porque registra no sólo los antecedentes ins-
titucionales y relativos al desarrollo de la disciplina, pues presenta una descripción ex-
haustiva de toda la labor que lleva a cabo hoy la Escuela, integrando plenamente el
trabajo que se hace en el campus San Felipe, así como en las tareas de postgrado, inves-
tigación y extensión. Por esta misma razón, se trata de una iniciativa integradora que
deja debida constancia del avance y crecimiento que ha tenido la Escuela en los últi-
mos años, motivo que ya es suficiente para congratular a sus editoras. También revela
la claridad de conciencia que tienen quienes conducen hoy los destinos de esta unidad
académica, tanto en el sentido de entender que se trata de una historia que les entrega
una enorme responsabilidad y a la vez que deben asumir desafíos consistentes y en pro-
porción con esa misma historia.

Estas palabras de saludo son también propicias para que en mi calidad de rector
exprese, en representación de toda la comunidad universitaria, nuestra gratitud y reco-
nocimiento a quienes hoy forman su cuerpo académico, tanto en Valparaíso como en
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San Felipe, a sus directivas, a los funcionarios no académicos, como a la Facultad de
Medicina que integra ciertamente las capacidades institucionales de esa misma unidad
académica.

Finalmente, junto con desear la mejor ventura que siempre debemos invocar en las
grandes tareas, expreso mi compromiso para apoyar los desafíos y metas que aún tie-
ne por delante en el camino de consolidación, que sin duda merece nuestra Escuela de
Obstetricia y Puericultura.

Aldo Valle Acevedo
Rector

Universidad de Valparaíso
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Saludos Colegio Regional de
Matronas Valparaíso

La Asociación Gremial de Matronas(es) de la V Región,
capitulo Valparaíso del Colegio de Matronas y Matrones de
Chile, celebra la publicación de este libro que narra la his-
toria de la Escuela de Obstetricia Y Puericultura de nuestra
región. Documento que revela la evolución de la matrone-
ría y el importante rol que ha ido asumiendo la Universidad
de Valparaíso en la formación de los profesionales a cargo
de la salud sexual y reproductiva, salud de la mujer duran-
te todo su ciclo de vida, el cuidado del neonato, además del
importante trabajo en gestión y administración, asumiendo
esta casa de estudios un rol transformador y acorde a los
tiempos.

De esta Escuela han egresado cientos de profesionales que se desempeñan en múlti-
ples ámbitos de nuestro quehacer profesional.

Descubriendo en esta publicación lo que fuimos en el pasado, podremos vislumbrar
nuestros desafíos para el futuro.

Virginia Meléndez C. Ana Cristina López H.
Directiva Asociación Gremial de Matronas(es) de la V Región.

Valparaíso, Mayo 2015
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Introducción

La Escuela de Obstetricia y Puericultura de la Universidad de Valparaíso nació el
año 1955 en la Región de Valparaíso bajo el alero de la Universidad de Chile, y ha ex-
perimentado diversos escenarios a través del tiempo, cumpliendo hoy, algo más de 60
años de existencia.

El repasar la historia, redescubrirla y relatarla a través de la voz de algunas(os) de
sus protagonistas, contribuye a edificar el presente y proyectarnos hacia el futuro, es
decir, para nosotras/os comprender el pasado, nos permite aprender de él y apreciar
todo lo que hay detrás de lo que hacemos y haremos.

Los orígenes de la Escuela han contribuido a definir la identidad actual de ésta y
conocer la historia; nos ha permitido valorar el pasado desde diversos ámbitos: social,
cultural, político, religioso, sanitario y humano, entre muchos otros. Además, la historia,
puede, eventualmente, ayudarnos a reconocer nuestras fortalezas y debilidades, como
también colaborar en la identificación de posibles soluciones ante problemas o conflic-
tos que podamos experimentar en el presente y futuro, aportando estrategias y visiones
que favorezcan su atención y resolución.

En el orden humano, esta historia es parte del ser de la matrona - matrón, la ha
conformado y moldeado hasta lo que es hoy; la ha hecho avanzar, con sus penas y sus
grandezas hacia un horizonte que, en principio, ofrece para cada nuevo día una mayor
prosperidad para la profesión, entendiéndose aquí el dominio de un determinado saber
y hacer, y el medio para la conquista de nuevas formas de entender la profesión.

La historia, finalmente, sienta las bases para reflexionar sobre la profesión; es su me-
moria, es su poesía y es su sapiencia más duradera y eficaz, no de manera mecánica,
sino todo lo contrario, vale decir, por medio del relato de la interacción de la matrona -
matrón con las personas, en el devenir de los tiempos.

El presente libro nace como idea del equipo de la Escuela, se ha construido a través
del testimonio de matronas y matrones docentes y asistenciales, que han sido protago-
nistas de la matronería en acción y que, al mismo tiempo, han actuado como especta-
dores del desarrollo de la profesión. Reúne testimonios, recuerdos y vivencias, recoge
imágenes pretéritas de establecimientos hospitalarios, de centros de atención, de estu-
diantes y además, expone praxis en desuso, otras en uso u otras emergentes que confor-
maron y conforman el ejercicio profesional.
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Les invito a leerlo y a disfrutar de un hacer humano que nace desde siempre y es
hasta siempre:

“Cambiando la forma de nacer, cambiamos la forma de vivir”
“En la vida vendrán dificultades y obstáculos. No vienen para detenerte. Pueden

fortalecerte y ayudarte a avanzar con más experiencia. Sigue avanzando, un día no es
igual a otro. A veces no hay que buscar una solución. Es suficiente con seguir

avanzando y el obstáculo quedara atrás”

Anónimo, Año 1600

Mariana Arancibia Heger
Directora

Escuela de Obstetricia y Puericultura
Universidad de Valparaíso
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Capítulo 1

La Matrona en el Mundo

1.1. La Matrona

“Una matrona es una persona que ha terminado satisfactoriamente un programa
de formación en el ejercicio de la partería reconocido en el país correspondiente y que
está basado en las Competencias esenciales para la práctica básica de la partería de la ICM
(International Confederation of midwive); que ha obtenido las calificaciones requeridas
para registrarse y/o licenciarse legalmente para ejercer la profesión de matrona y que
demuestra competencia en el ejercicio de la partería.

FIGURA 1.1: Afiche día Internacional
de la Matrona (2010)

La matrona es reconocida como profesional res-
ponsable que trabaja en colaboración con las mu-
jeres, para dar el apoyo, cuidado y consejo nece-
sarios durante el embarazo, parto y posparto, pa-
ra facilitar nacimientos bajo su propia responsabi-
lidad y para proveer cuidado para el recién naci-
do y el niño. Este cuidado incluye medidas preven-
tivas, el favorecimiento del parto natural, la detec-
ción de complicaciones en la madre y el hijo(a), el
acceso a asistencia médica u otro tipo de asisten-
cia apropiado y la toma de medidas de emergen-
cia.

La matrona tiene la importante tarea de ser con-
sejera en salud y educación, no solo de la mujer, sino
también de la familia y la comunidad. Su trabajo debe
incluir los cursos de preparación al parto y la prepara-
ción para ser padres, y se puede hacer extensivo a la

salud de la mujer, salud sexual, salud reproductiva y atención infantil.

Una matrona puede ejercer en cualquier entorno, como el hogar, la comunidad, hos-
pitales, clínicas o centros de salud”.

Definición Internacional de Matrona de la International Confederation of Midwi-
ves (ICM)

(Texto revisado el 15 de junio de 2011 en la Reunión del Consejo en Durban.) Si-
guiente revisión en 2017.
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1.2. Historia de la (el) Matrona/ón en el Mundo

La historia de la matrona se inicia con la historia de la humanidad; surge como acom-
pañante de mujeres en el trance de parir y es vista desde todas las formas posibles:
mágicas y místicas, sacerdotisas, mujeres sabias, hechiceras y profetas, brujas, y magas,
transmisoras de las fuerzas divinas de la naturaleza y ejecutoras de ritos que ayudan a
la mujer a “dar a luz”.

FIGURA 1.2: Diosa Artemisa

La práctica de la matrona estuvo, en sus inicios, aso-
ciada a mujeres de bajos recursos, que ejercían esta ac-
tividad de compañía para ganar dinero u objetos de va-
lor que les permitieran sobrevivir y ayudar a sus fami-
lias.

Desde las sociedades primitivas, la matrona surgió
siempre como acompañante durante el parto y el cuidado
del recién nacido; fue la propia necesidad de la mujer de
sentirse apoyada durante este evento, que buscó a la “co-
madrona”, “matrona”, “maitra” para estar presente en este
acto. Esta ayuda consistió en el contacto y la protección, un
momento un tanto mágico y religioso de los primeros cui-
dados a la mujer y su hijo. Fue la intuición que acompañó
estos cuidados, el conocimiento empírico de mujeres que lograron desarrollar capacida-
des de dar la atención en el proceso de parir.

FIGURA 1.3: Diosa de la fecundidad

En Mesopotamia por ejemplo, a estas mujeres se les
consideró como sacerdotisas sanadoras inspiradas por
la Diosa más importante: Inanna, que representaba el
amor, la salud y el nacimiento. Ya en esta época se co-
noce el uso de fármacos, pero fundamentalmente hier-
bas, lo que está asociado a la fitoterapia y homeopa-
tía.

En Grecia antigua, las matronas eran consideradas
sacerdotisas devotas del culto a los dioses de la fecun-
didad; ellas invocaban durante el parto a la diosa Arte-
misa, y utilizaban el poder del canto y los masajes, con

preparaciones y ungüentos con fines sanadores.

En Europa, luego de la caída del imperio romano, se entró en un profundo retroceso
en el que la mujer volvería a ser considerada como un ser inferior y sin derechos, y las
instancias de poder volverían a pertenecer a los hombres.

La ciencia experimentó también este retroceso y volvió a predominar el misticismo,
la astrología y la religión. En las escrituras bíblicas aparecen leyes morales que regulan
la expresión de la sexualidad. De este modo, el acto de la procreación considerado su-
blime, debía disociarse del placer carnal.


